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España entera—descorazonada, con motivo, 
desde que la insurrección prendiera en toda la 
isla,—esperaba ansiosa que en la representación 
nacional de las Cámaras se acometiera con reso­
lución el problema de Cuba, que tales espanta­
bles siluetas nos ofrece.

Y  aunque tarde, llegó un día en el que deci­
dióse á hablar el Gobierno, y con el Gobierno 
los generales que han ejercido el mando supe­
rior de Ja gran Antilla.

Presentaba el debate una altura incalculable 
y  era legítima la expectación que aquellos anun­
cios producían.

Después... ya lo saben nuestros lectores, Se 
esperaba que el Gobierno marcara un norte se­
guro entre estas sombras y fluctuaciones en que 
nos debatimos, y  el Sr. (¿novas nos dijo en re­
sumen, por todo consuelo, «que el tiempo deci­
dirá».

Se esperaba que los generales conocedores de 
aquella guerra -siquiera en ella hayan fracasa­
do,—darían fórmulas terminantes para concluir­
la; pero en sus discursos, el pais, atento á su 
gi’an cuidado, no ha encontrado más que las 
eternas «palabras, palabras...*, con que sinteti­
zara Hamlet su profundo escepticismo de las 
cosas...

A  un pueblo que da sus hijos por millares y 
millares; que lleva quince meses de guerra 
cruenta; que está convencido de la esterilidad 
de sus sacrificios, á este pueblo, sufrido como 
ninguno, como ninguno admirable, no se le dice 
otra cosa que lo que ha podido escuchar en el 
inútil debate del Senado.

4Ü.OOO hombres se aprestan á marchar y todos 
dicen que como refuerzo eficaz son muy pocos.

El esfuerzo hecho de una vez; la solución 
pronta y salvadora, por radical que fuera; todo 
menos seguir días y días padeciendo estos pun­
zantes dolores.

La opinión siente así, pero el Gobierno no es­
tá de acuerdo con la opinión.

Las Cámaras en próxima clausura,—como si 
todo lo hubieran resuelto á satisfacción del país, 
—dejarán en pie el pavoroso problema de la 
guerra.

Pasarán las lluvias con su obligada tregua, se 
reanudarán las operaciones, marcharán á morir 
los hombres, y  en tanto, cientos de miles de ho­
gares españoles quedarán sin consuelo, muchos 
sin pan también.

¿Hasta cuándo durará la angustiosa situación?
Levantemos los ojos al cielo.
Es la única r espueata.

LO QUE SE DICE
Los asesinos del iafortunado cabo comandante del 

puesto de AlmaceUap, Pedro Gotiérrea Alvarez, cuya 
cronología verán nuestros lectores en otro lugar de 
este número, llámanse José Molins y José Duaigües 
Oríols. Molins, que es el principal autor del crimen, 
cuenta diecisiete años de edad. Si á ten temprana 
edad Molina comete tan repugnante hecho, pena da 
pensar de lo que hubiera sido capaz al llegar á ser 
hombre.

Los móviles del asesinato son los qne ya nosotros 
nos hablamos figurado. Molina y Duaigües eran pen­
dencieros, amigos de jaranas, vagos... en fin, gente 
perdida. E l cabo Gutiérrez en varias ocasiones loe 
habla amonestado, y  procuraba por el consejo sepa­
rar del plano inclinado por que ciegamente marcha­
ban, á loe ferocee asesinoe, loe cualee por toda gra­
titud asesinan al que debieron considerar como se­
gundo padre.

Además de los mencionados sujetos, se hallan 
cuatro máa á disposición de la autoridad correspon­
diente; pero créese qne serán puestos en libertad 
tres de ellos por resultar ¡ robado que no tomaron 
parle directa en el crimen.

£1 entierro del infortunado cabo Pedro Gutiérrez 
ha sido una manifeetación de duelo del pueblo hon­
rado de Almacellas. Asistieron todas las autorida­
des, y el público en masa acompañó al cadáver hasta 
la última morada.

Llega á conocimiento nuestro, y sólo como rumor 
lo damos, de que algunas comandancias se niegan á 
expedir el certificado de soltería que previene el ar­
tículo 882 del Código de Justicia Militar á los pro­

cedentes del Colegio de Guardias Jóvenes que cuen­
tan diecinueve aSos de edad.

Entendemos qne do se está en lo cierto, pues loe 
afios de servicios, que son perfectamente aplica­
bles en el caso presente, se cuentan á dichos indi­
viduos desdo los dieciséis afios.

X

Seguimos recibiendo cartas quejándose de que por 
algonss comandancias no se cursan todas las instan­
cias de los sargentos que solicitan pasar á Cuba con 
el empleo de segundos tenientes de la escala de re­
serva. No hemos visto los antecedentes de los que se 
quejan; pero como desde luego suponemos que ten­
drán derecho, no tenemos inconveniente en escribir 
estas líneas, para rogar que no se pongan obstáculos 
á los interesados, ya que el sefior ministro parece 
que se encuentra dispuesto á conceder el empleo á 
todo el qne lo solicite.

. X
ióe ha dispuesto por la Dirección general del insti­

tuto, que siempre que loa tercios ó comandancias 
tengan que mandar al expresado centro alguna cuen­
ta de gastos, consignen las existencias que tengan 
los fondos á que deban cargarse.

X

Se ha concedido placa de San Hermenegildo, á los 
capitanes D. Esteban Martínez Otero y  D. Ramón 
Roura Verdagnec, y  la cruz al .de la propia clase y 
primeros tenientes D. Ernesto Echevarría Castafie- 
da, D. Martiniano López Vilianueva, D. Francisco 
Pérez Alvarez y D. José Domingo Fernández.

X

Por no haberse terminado de confeccionaren el 
negociado correspondiente, nos vemos imposibilita­
dos de publicar en este número la propuesta de as­
censos de cabos á sargentos y  combinación de los 
mismos. /

Esta propuesta abarcará á todas las vacantes moti­
vadas por el ascenso de los sargentos al empleo de 
segundos tenientes de la escala de reserva.

Como verán nuestros lectores, en otro lugar pu­
blicamos la combinación de destinos de señores je ­
fes y oficíales, Ya que no hemos podido ofrecer á 
nuestros lectores la de tropa, hemos conseguido ade­
lantar la publicación de ésta.

Seguimos recibiendo muchas cartas pidiéndonos 
que Bupliqnemos al sefior m inhtro qne se interese 
por la clase de tropa del cuerpo, para que s «  aumen­
te el retiro á la clase de tropa.

Harto conocida es por los lectores do E l H eraldo  
nuestra actitud respecto á este asunto, al que hemos 
d irig ido desde los comienzos de nuestra publicación 
preferente atención, y , por tanto, no han de dudar 
qne en cuanto otras atenciones lo permitan, volvere­
mos al mschaqseo, aunque, como es natural, no ha­
gamos otra cosa que repetir los argumentos en otras 
ocasiones expuestos.

X

Un BUBcriptor, distinguido de primera del Colegio 
de Guardias Jóvenes, en una carta qne tenemos á la 
vista, DOB manifiesta que, á tenor de lo que sucede 
en el Colegio de Carabineros de Valdemoro podrían 
también salir con los galones de cabos loa alumnos 
que lo merecieran.

Idea es esta que pudiera estudiarse, por si fuera 
factible llevarla á loe hechos. Nosotros la estudiare 
moe también y desarrollaremos en tiempo oportuno.

Tenemos entendido que el sefior ministro de la 
Guerra ee halla dispuesto á conceder el empleo de 
segando teniente á todos los sargentos de la Guardia 
c iv il que lo soliciten. Como verán nneatros lectores 
en ta sección de <Información>, últimamente han as 
cendido 21, únicos que lo tenían solicitado.

Bien merece j astas alabanzas el sefior general Az- 
cárraga.

X

Por no haberse aún recibido las propuestas de 
alumnos del Colegio de Jetafe, procedentes de Ultra­
mar, de Real orden se ha dicho al director del cuer­
po qne antoríce al jefe del expresado centro pa a qne 
admita con carácter provisional á loe aspirantes que 
ee presenten debidantente pasaportados por los res­
pectivos capitanes generales, Iraata que se legalice 
eu situación por U oportuna Real orden.

«  E N T R O  . i . V l  .V C IO

ELLAS Y ELLOS
en la  e iia r la  plana.

G f l I I l i  S y P L I G I D I l
P»rii el 2 ." teniente P. P. y \V., 

en ei ij.,* Tercio.—.Madrid*

Hásitte sacado,~van á creer que culalwra Caslelar 
en El. H e r a ld o  y que se dirije á ¡os americanos; 
pero así ha salido, y los genios ho podemos evitar 
ciertas coincidencias;— hásme sacado,mi queridoami- 
go, de un mar de confusiones, porque hubo momentos 
en que llegué á diular de si era tío ó lía; es decir, 
Guardia civil ó individuo del The Memed Club, 
sociedad de ciclistas.

y  vamos, que hasta llegó á anlojárseme en un mo­
mento de alucinación, coniraseíia de la tal sociedad, 
mi preciada medalla de la guerra de Africa, tan re­
quetebién ganada; contigo ya me puedo permitir es­
tas inmodestias.

Tú ya comprendes que el caso no es para menos. 
Ahí en la corte os reiríais bien pronto del infundio 
periodístico, porque esiiis en la fuente y sabéis á 
qué ateneros. Pero, ¡poder de iJios!, á 2S7 kilóme­
tros de Madrid, ya lo creo que hace efecto el que le 
digan á un pobre capitán como yo, con año y medio 
de vida oficial por delante y seis hijos á la espalda, 
que acaso tenga que pedalear...

/•y aunque yo no pedalearal...
Tan descastado iba á ser, que no sintiera en el al­

ma ver que la Guardia dv il iba á hacer el oso, me­
tiéndose con iodos sus prestigios y toda su historia 
¡á ciclista!......

¡í^ué cosas diría tu pobre padre si viviera!
Aunque algo }>eor es inventar esas cuchufletas— 

rique no van á ninguna parte-í', como dicen vuestros 
vecinos de la cabecera del Rastro y ailyacentes—y 
lanzarlas en letras de molde para desasosiego de los 
que, como yo, tenemos un culto j>or.la Guardia civil 
á la que queremos .seria y reapelada, como el gran 
Ahumatla la creó.

Ya me figuraba yo lo que habías de contestarme; 
que ni en sueños se ha tratado de tal cosa, y que no 
hay jefe íií oficial capaz de dar acogida á semejante 
disparate.

Jja Guardia d r i l  en bicicleta; ¡risum teneatisl...
Claro está; ¡cómo es qiusible que eñsta sobre unos 

hombros vacio tal en la mollera y tamaña falta del 
setitiílo de la realidad!...

Cabe en lo humano—porque no es imposible ~  que 
la Guardia civil desaparezca en un cataclismo so. 
ciiil... y en el porrazo quedarla la primera vez qne 
snontara en hicicleia.

Conque, muchas gradas por todo; que vayas .s-»;. 
friendo con resignación esa temperatura del sfrito^-, 
en guardias, retenes y demás, y si fe dan unos dios 
de licencia, vente á pasarlos con e.ste viejo amigo, 
que menos calor ya hace aquí, y mejor vino ya has 
de beber. Yhareme—¡otra vez Caslelar!—cuenta de 
que en vez de .seis tengo siete.

Ya sabes te quiere tu afectísimo.— Pedro Pérez.
Por U copia,

J uan RURAL.

SEilVlCIOS I1IP0IIT.I^TES
De lamentar es, y de todo corazón nosotros lo la ­

mentamos, tener que comenzar esta sección para dar 
cuenta á nuestros lectores del servicio importantísi­
mo que los guardias del puesto de Almacellas, diri­
gidos por el celoso primer jefe de la comandancia, el 
teniente coronel D. Manuel Cases de Tord, han pres- 
(ado con motivo del asesinato del infeliz é infortuna 
do cabo Pedro Gutiérrez Alvarez Buscar i  los auto­
res de nn hecho criminoso cometido precisamente en 
un iudividuo de la Benemérita, oenrre mny pocos ve­
ces, y cuando ocurre, la causa es bien tristísima Co­
mo que sólo puede motilarlo algún caso análogo co­
mo el que motiva estas lineas, y  ésto.4, por fortuna 
para España, tienen lugar en muy rarisimos casos.

Hagamos punto en estas consideraciones qne ain 
querer se escapan por nuestra pluma, y  escribamos 
dos lineas conetriSéudoDoe al servicio.

Las ligeras indicaciones que et moribundo cabo 
Gutiérrez hizo, l>astaron al Sr. Cases de Tort para in­
vestigar quiénes eran los autores responsables del 
crimen. Perfectamente secundado por el teniente se- 
fior Simó y fuerza del puesto, á las pocas horas com­
parecían ante los tribunales José Molins Escola, Jo­
sé Daigfies, José Guillén, Francisco Fallarés, Juan 
Ballesté y Sebastián Tárrago.

De seguro se sabe que Molins fué quien disparó la 
escopeta cuyo proyectil causó la muerte del cabo 
Gutiérrez, y también que los tres individuos últimos 
no tomaron participación en el hecho.

Satisfecho, pnes, ha debido quedar el 8r. Cases de 
Tort y  la fuerza á sus órdenes, del resultado de sus 
acertadas investigaciones, motivadas por tan tristí­
simo motivo.

— El act'Vo teniente jefe de la Línea de Forcall 
(CAstellóu) I). Enrique Femeni», con foerzt i  sus ór- 
denee, cuyos nomlires consiguaremoa, acaban ile 
prestar nn servicio distinguido con motivo de un 
incendio.

En el momento de tener la fuerza conocimiento 
del incendio, se presentó en el lugar del suceso.

Lamentos agonizantes que se oían en el interior

de la casa, hicieron comprender al oficial de la Be­
nemérita que alguien era pasto de las llamas. Sin 
perder momento, loe guardias entraron en la habita­
ción abriéndose paso entre iza llamas, y de ellas sa­
caron á una pobre eefiora de cincuenta y dos años, 
completamente imposibilitada, que sin esperanzas 
de vida luchaba con el fuego; la Benemérita, pues, 
la devolvió la vida.

El cabo Francisco Antón y guardias Eugenio Be- 
liegas, Miguel Adell, Vicente Folde, Alfonso More­
no y M guel Gii, son los individuos que han tomado 
parte en la prestación del servicio humanitario.

—El incansable oficial de la Benemérita, Sr. Ma­
clas, está prestando importantes y muy valiosos ser­
vicios en la provincia de Orense.

En pocos días lleva apresados, con el auxilio de 
su fuerza, ó más de ocho criminales, autores de va­
rios anónimos que, con amenazas de la vida, man­
daron á personas acaudaladas del pueblo de Paso,

—Hemos recibido un bien escrito comunicado de 
los Sres. D. Francisco Morales y D. José Gutiérrez, 
cura párroco y  profesor de instrucción primaria 
respectivamente, del pueblo de Cartagima (Málaga). 
De verdad sentimos no poder publicar el menciona­
do escrito, porque dejamos de complacer con ello 
por completo á personas de tanto respeto para noso­
tros, y porque con ello privamos también á nuestros 
suscriptores de la lectura de un escrito, donde ee ha­
cen de una manera magistral tantos elogios á la 
Guardia civil. Pero no podemos estirar nuestras co­
lumnas, que ya no tienen capacidad para contener 
otros muchos asuntoe, que no hay más remedio qne 
tratar.

En el expresado comunicado se nos relatan mu­
chos servicios, que son otros tantos éxitos para el 
cabo Miguel León Romero y fuerza del puesto de 
Cartagima.

yaedamos muy reconocidos á los seüoiea indica­
dos, pidiendo para la fuerza del puesto do Carta- 
gima qne á todos los individuos que han tomado 
parte en los servicios que dejamos relacionados, se 
les recompense debida y justamente.

.4 lod o  e l «|iie se  m iim t íIi »  n El  H eraldo , se  le  
ro m it irá ii ^ rú lls  lod o s  io s  rn lle liiies  (|iie \nii 
p iiliiieu dos  d e  In in le r o s a ii le  n o t e l »  E l  fueoo 
DEL AMOR.

EL CABO PEDRO GUTIÉRREZ ALVAREZ
El telegrama que nos trajo la tristísima noticia 

del ascMuato de que había sido victima el infeliz ca­
bo üuuerrcz, iioe dejo lieLudus. No podíamos expli- 
cauiuoquo hubiera seies lun viles ni hombres tan 
nuuvaiiuB, capaces ds cometer tan repugnante cri­
men en una clase de la Benemérita, que no tenia 
otra falta que la de cumplir extrictauiente con sus 
deberes; acaso, sin acaso, las excepcionales condicio­
nes dal cabo Gutiórrea hayan ileterminado este trá­
gico suceso,

Los detalles que conocemos de cómo se asesinó á 
esta ínfurtuuada elaae, producen en nuestro ánimo 
seiusacioues que en estos momentos, para nosotros 
crueles, nos impide poder Uaaiadar al papel.

Regresaba á la casa-cuartel el cabo Pedro Gutié­
rrez, entre nueve y diez de la noche del día 24 de 
J unió ultimo, de visitar al párroco del pueblo de Al- 
luacellas, donde se ha cometido el crimen. Iba tran­
quilo, sereno, como el qne nada teme, satisfecho de 
cumplir con sus deberes, y satisfecho acaso también 
de que las personas de respeto y honra de Almace­
llas, le querían y le respeiuban.

Asi pensando y asi marchando, nno de los asesi- 
noa que tra.doramenie acechaba, le disparó por la 
espalda una escopeta, cuyo proyectil hirió de muer­
te al desgraciado cabo.

Por su propio pie Gutiérrez ílegó hasta las puertas 
del cuartel, y cuando su frío cuerpo falto de sangre 
se desplomaba en tierra, otro criminal hacía nnevo 
disparo, también de escopeta. Foco tiempo pudo ya 
v iv ir la meritUima clase de la Benemérita; pero sin 
embargo, diole tiempo para dar ligeraa señales do 
los que tan v il y cobardemente cortaban su exis­
tencia.

Este es el hecho, dicho en pocas lineas, tal y como 
se desprende de las comunicaciones oficiales. Nos- 
otroe huimos de loe comentarios; el pueblo honrado 
nos releva de este cargo.

A  coniinnaciOn insertamos ligeros datos biográfi­
cos del cabo Pedro Gutiérrez Alvarez.

Nació en 20 de Octubre de 1860; aún, pues, no ha­
bla cumplido los treinta y  seis aSoe.

Soldado por se suerte en 21 de Abril de 1880, mar­
chó en Agosto del mismo año á Filipinas, á donde 
le tocó la suerte de servir. Hasta el 2 de Agoeto de 
1884 en que le correspondió la licencia sbeotnta, 
Gutiérrez prestó todos sue servicios en Manila.

Eu Enero de 1885 causó alta en la Guardia civil 
donde prestó iiuportantiaimos servicios, logrando 
con,>su excelente comportamiento el aprecio de sus 
jefes, la consideración de las autoridades y vecinoa 
hoiitadoa y ei reepeto <le t-u« suburdiiiaJos.

E. ca-K> Outiérrez habla conseguido aquello de «sn- 
hié hacerse querer í  rec-pelar».

Que h io » haia acogido eu su seno al desgraciado 
caiio de In ^ iie m e m a , y  qu « conceda á tu desven­
turada lam i.ia la resignación necesaria para sobre­
llevar tan honda pona. E l  H eraldo  de  l a  Gu a r d ia  
Ci v i l  toma parte en ella y desde bus columnas pide 
justo y  ejemplarísimo castigo para tan v iles  ase­
sinos.

Ayuntamiento de Madrid



EL HERALDO DE LA  GUARDIA C IVIL

LA CAMPAÑA DE CUBA
DE NUESTRO CORRESPONSAL

lluvias — l*aréiiIeKÍii en las o|»erarioneiv.—
I.AS ülslados I. n idos )  Usprniii.— K ree liiu  «le
tropas.— li in ie n lo .—C on e i'iilv  de las bajas.
—!\iieslra o iariua .

Ilabana tO Junio 1896
8r. Director de El  H ebaldo db l a  ü u abd ia  Cit í l .

Jdí distinguido auigc; Las lluvias miiiUilas cou 
torrenciales aguaceros durante la paea<la decena en 
varios puntos de la isla, principaluieute en las co­
marcas de terreno más acclileutado, que es donde 
precisamente buscan sus guaridas las partidas insu­
rrectas de más significación, es la causa de que en 
estos últimos días no se ha;an llevado á cabo hechos 
de armas de importancia, por cuanto loe humildes 
arrogúelos que las circundan tomaron repentina­
mente tal cantidad de agua que, transformados en 
ríos, y con una velocidad vertiginosa, hau imposibi­
litado en varias puntos el movimiento de ias tropas; 
pero como cuando llueve todos se mojau, eu igual­
dad de uircuustunuias, resultará menos envidiaiile la 
situación de los Maceos ysus secuaces, por cuanto sus 
campamentos son bastante pnuiilivus para i^ue ufrez 
can gran confort, y  aun cuando concediéndoles la 
ventaja, eu cuanto respecta a los 6.Uu() negros orien­
tales, encerrados en Vuelta Abajo, de que, no tenien­
do ropa que vestir, están esentos del cuidado de se­
carla, como sus aprovisionamientos guordan armonía 
con las rancherías, no hay duda que, no piidieudo 
bajar á los llanos ú valles á robar reses, el estómago, 
con el enfriamiento consiguiente, á su contacto con 
la lluvia ai aire libre les ha de aconsejar la conve­
niencia de hacer alguna hombrada en busca de espe­
cies ailmentíclss, proporcionando con ello ocasión 
de encuentros con nuestras tropas, y de aquf el que 
pueda aplicarse el adagio de «no hay mal que por 
bien no venga>.

EL incidente laborioso de la captura de la goleta 
«Cempetitor» y  el lenguaje inculto y sots, á la vez 
que poco galante, de Mr. Morgan, al ocuparse de 
nuestra augusta Keiua Regente, con motivo de los 
sucesos que aquí se deearruilau, ha puesto nueva­
mente sobre el tapete ¡a cuestión de elementos y 
energías de una y otra nación, para el caso de tenerse 
que ventilar agravios ]>or la fuerza de las armas, y 
tanto la prensa de ambos países como estadistas au­
torizados pasan revista á los elrmentos de mar y 
Herra con que uno y  otro cuenta, para hacer deduc- 
cionee de parte de quién estaría la victoria en el cuso 
de empeñarse la lucha.

Iodos, como gente práctica y de experiencia, su 
man reginiie.itus y unidades tácticas de todas las ar 
mas para ver el total de fuerza y caballos, asi como 
el de iHifiones que cada contendiente reúne, hacien­
do, á la vez, una excursión náutica en burea de bar­
cos de guerra para sumar su tonelaje, cañones y al- 
cauce en su marcha, dirigiendo también mirada >ie 
curiosidad por las costas para conocer las millas que 
suman y artillado con que cuentan como agentes to­
dos, no hay duda, para desarrollar el mayor conjun­
to de fuerza y elementos de destrucción, y con notas 
tomadas de pubiicaciunee de ambos países, compeu- 
dio á usted, señor Direc or, á coniinusción, para co­
nocimiento de sus lectores, cuantos datos han llegado 
á mi poder, como asunto de oiKirluDidad, para que 
cada cual haga las deduc iones que su buen juicio y 
patriotismo le sugieran, en el bien entendido que 
no dudo á todos ee lee acanzará la coneiileracióu, que 
hay otro agenta importante que no puede sumarse al 
englobar fuerzas, y que es un podeioso auxiliar del 
triunfo, con el que se coronan muchas victorias, y 
el que no se crea ni improvisa con el capital que 
produce el vulgar comerc o de cerdos; cual es el ge­
nio y carácter de raza, nuestras glurias y tradición, 
la preparación de todos los españoles para erta» lu­
chas, la buena organización de sue elemenros de 
combate, el conocimiento y dominio que cada uno 
de los llamados a mandar tiene de sus funcioiiss y la 
garantía en la parte científica que del uso que Je 
nuestros barcos y artilleiia de mar y tierra taulas 
pruebas nos tienen dadas el personal técnico que lo 
tiene á su cargo, y, por último, la sangre merioiunal 
ardiente y ansiosa siempre de lucha, con la eos 
lumbre de vencer, cuya condición por sí s< ila garaiiti 
za et triunfo contra gentes de temperamento tan lin­
fático qne, militarmente hablando, al hacer su con- 
ceptuacíóu hay que consignarles que el valor se lea 
supone, por cuanto no registran ocasión en que lo ha­
yan acreditado, pudiendo hasta negárseles, sin Incu- 
rrirjeu injusticia notoria, siendo 0000.1 prueba de ello 
la facilidad con qne á sombrerazos nos derhicimos de 
la expedición que un día trajo Karciso López; loa he­
chos que se conocen de la gente que acumpafiuba á 
Roloff y Serafín Sánchez, cuando desembar' «ron en 
la isla, que buscan siempre la retaguardia en kus 
posiciones cuando han oído silbar ma bula-, cuya 
afición no se ha logrado dealeirar en ios nmerii-snua, 
no obstante el estimulo de ttarrotazo limpio con que 
sus jefes les obaequian de cuaudo en cuando.

En la isla de Cuba, que es la llamada á ser el tea­
tro de la acción eu el caso de la tueba. objeto de la 
revista de fuerzas de actualidad, contamos con los 
siguientes elementos:

Como El Liberal de Madrid ha tenido la curiosi­
dad de publicar, han veuMo á la isla de Cuba desde 
que se inició la campaña las fuerzas siguientes:

Hombres.

En la primera expedición...................... 8.693
En la segunda i d ................................... 7.477
En la tercera fd .....................................  4.008
En la cnarta Id ....................................... 2.962
En la quinta id......................................  9.601
En la sexta id........................................  29.065
En la séptima id..................................... 2(1,639
E n laoc ta va ld ....................................... 9.0.93
En la novena fd .....................................  18.901
En ia procedente de Puerto Rico........... 1.526
Ingenieros y  artilleros llegados poste­

riormente............................................ 1.400
Ejército permanente en la isla al esta­

llar la insurrr'cción............................ 13.661
Tercios do Guardia c iv il........................  6.912
Cuerpo de Orden público......................  970

T o tal ...............................  138.844

.tiunionin.
Hombres movilizsdos de los cuerpos de

voluntarioe en I .°  de .Mayo...............  8.000
Tercios de giierrilias, licenciados y pai­

sanos movilizados pagados por el Es­
tado en id............................................ 7.7CO

Guerrilias locales sostenidas por los
ayuntamientos...................................  4.600

Fuerza movilizar'a para ingenios soste­
nida por sus dueños; calculo próximo 
dada la existencia de 360 centrales, 
deducidos los quemados, y calculando 
que 200 tienen dotación que varía de 
80 á 60 hombres, liabiendo varios de 
100, algunos de 300 y ana otros de 
mayor número, llegando uno basta
800 ......................................................  8.000

Cuerpos de voluntarios armados y con

organización militai en las principa­
les poblaciones, sin contar los movi­
lizados ya auoladüs y aquellos de los 
pueblos rurales que han perdido su 
orgsuizacióii.......................................

Total general de fuet-zaa de combate en 
fín ra  « i  J." de Jinao..........................

4U.bOO

307.044

fCo se deducen las bajas tenidas, por cuanto éstas, 
que fueron de 3 877 el primer año, descompuestas ó 
ctasiticadas eu la forma siguiente ¡as que hoy so ele­
varán á 6.0U0 hombres, han sido cubiertas con exce­
so con la llegada periódica en todos los vapores de 
5Ú0 á 600 hombrea.

C'unorptu lie las lia jn «.
En el capo de batalla............................. 288
De resultas de heridas...........................  119
De fiebre amarilla.................................  3 190
De enfermedades comunes........... . 282

T o t a l . 3.877

Su clasificación por empleos es la siguieute:
Oeuerules y a^iulilaUus, tres. — Coroneles é ídem, 

cuatro.—Tenientes coroneles é Id., tres —Comnn- 
diuiies é id., 17.—Capitanes é íJ., 51.—Primeros t«- 
nieiites é id., 101.—ííegiiiidos tenientes é id , 54 — 
Capellanes, nueve.—Sargentos, 80.—Cabos, 101.— 
Sohladus, 3-394.—Total igual, 3,877.

Nuestro poder marítimo está representado por !a 
siguiente lista de buques de guerra, cuyo total as 
ciemio á 162, clasificados en la siguiente forma:

Acorazadua deprimera claae, que desplazan más de 
9 000 toneladas: «Pelayo» y «Carlos V ».

Acorazado» de segunda claae, qne desplazan de (i á
9.000 toneladas: «infanta María Teiesa>, «Alm iran­
t e ,  «Uquendoz, «Vizcaya», «Princesa de Asturias», 
«Cardenal Ciaceros» y «Cataluña»,

l'ruceroade primera clase, que desplazan de 2 á
6.000 touelailas: «Alfonso X IU », «Lepanto», «.Ufon 
ro X l l » ,  ¡«Reina Cristina», «Reina Mercedes», «Cas­
tilla», «AiagÓD» y «Navarra».

Cruceros de segunda claae, que desplazan de 800 á 
2.0UU toneladas: «Marqués de la Ensenada», «Isla de 
Cuba», «Isla de l.lizón», «Velasco»,' «Infanta Isabel», 
«Isabel U », ■Conde de Venadito», «Don .luán de 
Austria», «Don Antonio ültea», «Don Jorge Juan», 
■ Doña María Molina», «.Marqués de la Victoria» y 
«Don Alvaro bazán».

Cittcrros de tercera clase, que desplazan de 500 á 
800 toneladas: «Magallanes», «General Concha», 
«Eicano», «General Lezo» y «Marques del Duero».

Cufloneros de primera clase, que desplazan de 300 á 
600 toneiailas: «Hernán Cortés», «Pizarro», «Vasco 
Núñez de Balboa», «Villalobos» y «(Jnlrósi.

Idem de segunda, que üesplazau de 100 á 300 tone­
lada-: «Eulalia», «P ilar», «Cocodrilo».«Mac Mahon», 
zPelicauo», «Salamandra», «Alcedo», «CubaEspaño­
la», «Contramaestre», «Indio», «Diego Vetázquez», 
«Pouce de León», «AÍvarado», «Saldoval», «Manile­
ño», «Maniveles», «Mindoro», «Panay», «Alcoy», 
«Calamianes», «Leite», «Arayut», «Burusan», «Ca­
llao», «Pauipaiigo», «Paragua» y «Samar».

Jdem de tercera, que desplazan de 2o á 100 tonela­
das: «Segura», «Toleilo», «Tarifa», «Aguila», aCuer- 
vo», «Condur», «Perla», «Rubí», «Diamante», ■Dili­
gente», «Atrevida», «Estrella». «Flecha», «Ligera», 
«Lince», «Satélite», «V igía», «Alerta», «Ardilla», 
«Cometa», «Frailera», «Gaviota», «Golondrina», 
«Baracoa», «Cauto», «Guaiitanamo», «Yumtirí», 
«.Mayari», «Delgado Parejo», «Guardian», «Relámpa­
go», «Esperanza», «Dardo», «Centiuila», «Vasco», 
«Cantugiii», «IJrdaneta», «Otábora», «Caridad» y
«Aliiieiidores».

Qaüonrros torpederos, que deaplazan de 300 á 800 
tonelailas; «Filipinas», .Temerario», «Nueva F.spa- 
fia», «Martín Alonso», «Vicente Yáñez», «Galicia», 
«Marqués de Molins» y «Deetriiclor»

Torpederos de primera, que desplazan de 100 á 600 
toneladas; «A lcoii», «Azor», «Ariente» y «Rayo».

Torpederos de segunda, qne desplazan menos de 100 
toneloilas: «Orióu», «Retamosa», «Barcelo», «Ordó- 
ñez», «Acevedo», «ilaliana», «R igei», «Castor» y 
«Ejército».

Lanchas coñoneras-. «Lealtad», «Intrépida», «Men­
sajera», «L-inai», «General Blanco» y «Colón».

Transporttsdeguerra: «Lsgazpl», «Manila», «Cebú» 
T «General Alava».

Pontones: «Ferrolsna», «Femando el Católico», 
«Hernán Cortés» y otros varios buques, denomina­
dos especíales, estando jiróximos á terminarse los des­
tructores de torpederoe «Furor» y  «Terror», conside 
rándose también ya un hecho la adquisición de otros 
dos acorazados de primera clase, que costean las pa- 
triótic.TB ciiidad-s de Barcelona y Bilbao.

Eis uiá'iuinas de los ai-oraza.los de primera y se- 
itiiii-la clio-e »on d" 16.UU0 caballos de fur-iza, coa 
dos Iiélic-'S qU" producen tina velocidad próxima de 
20 iiiillaa: su blindaje ea de un esjiesor de 309 milí- 
luetros, y su artillailo. salvo excepciones, »s de dos 
cañones Hiuitoria, de 34 reiilímetros, diez Idem de 
14, ocho ídem de tiro rápido Nurdenfelt de 67 centí­
metros, ocho levolviTsde Id., dos nmetralladoraa 
Nordt nfelt de 11, dos Hontoilas de 67 con ocho tu­
bos lanzatorppiieros, con una dotación próxima de 
600 hombres cada uso.

Y  como esta carta se va haciendo demasiado ex­
tensa, di jamos para el siguiente número lo referente 
ó loa estados de la Unión. Suyo afectísimo,

E l  Cosbespoksal.
E l cabo Cañas.

De una correspondencia que El /mpurríai publica, 
EOS complacemos en tomar los signientee párrafos;

«Una noche con veinte hombres sorprendió un 
campamento insurrecto, entrando de improviso dan­
do á voces órdenes de mando. |A ver: Fulano, por la 
izquierda, que viene el enemigo; Zutano, por la de­
recha; la Caballería, por allí; la Infi'ntería por allá! 
Y  como conocía loe nombres de todos los insurrec­
tos y como lo hizo tan bien, el plan tuvo un éxito 
ex]raordinario; el campam-nto desapareció, dejando 
allí el enemigo unos treinta muertos. Esto no se te­
legrafía, de esto se entera uno larde; el cabo Cañas 
no pule naila, ni entera á nadie, porque á reces qui­
zás le asalte el temor de b a í«r  hecho lo que no le 
estalla mandado. Y  vuelve á su puesto de ia Guardia 
civil de Kaez después de una liazaSa tan hermosa, 
sin que nadie se acuerde más de él. (Todavía es 
cal ol

Tal terror ha sembrado el cabo Cafias entre los 
insiirrei-tuH, qne ya ni se atreven ú merodear por ia 
]uris<lu'ión de Baez, teinieiiUo encontrársele, como 
ya ha Biu-e«lidi> algunas veces, debajo de una mata ó 
detrás de una cerca.

IV  suponer es que haya llevado la mejor parte en 
este festín ei legendario cal o Cañas, un toledano á 
quien ia suerte comiiiju ya hace algunos años al pue 
Lio de Bá>-z para orgullo nuestro y martirio délos 
enemigos de Erpsfia K1 cabo Cañas es uno de tantos 
soldados de nuestra España guerrera, intrépido, tra­
vieso, qne no v ive á gu.-co sin hacer daño á ios ene­
migos de la Patria, que enferma si le obligan á estar 
lejos del monte, donde quiere v iv ir siempre con el 
fusil en la mano, pasándose ias noches enteras al 
acecho del insurrecto.»

EL iSGENSO DE LOS SDBSEST08
¿tjué razones fundadas existen para negar el as­

censo á oficial dentro de la Guardia civ il á los sar­
gentos? Sólo una: que lo prohíbe la ley constitutiva. 
Pues modifiqúese é»ta dándoles una parte pruden­
cial de ias vacantes de segundo teniente, y en paz. 
¿Qué ventajas reportaría e-to al cuerpo? Muchísi­
mas, más de las que creen ios que io juzgan super­
ficialmente, y piensan que el porvenir del instituto 
y el que éste sostenga eu nombre á Ijueiia altura, es­
triba sólo en que su oficialidad haya pasado por de­
terminado tamiz. ¡Como si lo convergente no fuese 
preferible en este caso á lo divergente! Acaso entre 
los muchos jóvenes que saleu de una miema univer­
sidad con idénticos títulos académicos, no los hay 
que apenas si saben sumar. ¿Y quién negará que en­
tre los sargentos hay muchísimos que reúnen to­
das las aptitudes necesarias para ser buenos oficia­
les?

¡51 los saigentoe tuviesen ia esperanzado ascender, 
por obligación, y hasta por dignidad, serían mucho 
más estudiosos, y, como es lógico, ee sacrificaríim 
en aras al buen nombre del cuerpo en cuyo seno es­
perarían ceñirse un día la espada de oficia! y osten­
tar las plateadas estrellas de seis puntas. ¿Que con 
esto se anularía el precepto de que «es preciso pasar 
por uua academia para ascender»? ¡Y" qué! Así como 
se ha roto ya, creando los colegios de sargentos y 
diiudo ingreso á los oficiales de ¡a escala de reserva, 
puede romperse una vez más, ascendiendo á tos sar­
gentos del cuerpo á segundos tenientes del mismo— 
por antigüedad sin defectos y previo un verdadero 
examen de aptitudes—dándoles derecho á cubrir dos 
terceras partes de las vacantes que de dicha clase 
ocurran, y con esto ee lograría de poso hacer hue­
cos par.i que corriesen las escalas de cabos y pudie­
se iiscomler á este empleo esa pléyade de brillantes 
y estudiosos guardias que esperan con el mayor añ­
ílelo las oposiciones para, en la honrosa lid donde se 
demuestra el saber y con él se vence, poder ganar 
los rojos galonee de Cftaiubre, símbolo del menor 
empleo de la milicia y base de un porvenir tan mo­
desto como honrosamente ambicionado.

Que—como dicen algunos—el oficial procedente 
de la ciase de tropa no tendría ilustración y conoci­
mientos necesarios para en difíciles casos salier re 
solver con acierto, es un argumento tan simple que 
ni la leputiición merece, pues sabido es que la prác­
tica hace maestros, y todos loe días vemos que los 
oficiales procedentes de esta clase y los sargentos y 
cabos, desempeñan perfectamente bus cometidos, 
siendo en muchos casos hasta la confianza y descan­
so de sus superiores,

Se me ob jetará-y por desgracia es cierto-que ba 
habido nulidades, pero esto nada quiere decir en 
contra del argumento, poique todo el mundo sabe 
que nulidades las hay en todas parles y de todas 
procedencias. Se añadirá que algunos carecerán de 
esa fiuuia é instrucción artística—digámoslo así— 
que no so aprende en las filas del Ejército, sino en 
loe colegios civiles y  en el seno de la familia, pero 
también esto tiene su remedio, y remedio bien fácil: 
háganse los cabos de buena madera, para que de ella 
salgan en su día buenos oficíales; porque el 6u«ifií 
no está en hacer cabos, sino en que los cabos de hoy 
han de ser ios sargentos de mañana, para más tarde 
convertirse en caballeros oficiales.

Y  expuesto lo anterior— como á guisa de exo rd io - 
hablemos claro; Para desempeñar bien las funciones 
de primer teniente, que es lo sumo á qne pueden lle­
gar los oficiales procedentes del cuerpo, no ee pre­
ciso saber resolver grandes problemas algebráicos, 
n i tener mucha destreza en el mauejo del teodolito, 
ni siquiera saber chapurrear ei francés. Bueno es sa­
ber mucho, máxime cuando el saber no embaraza; 
pero una cosa es que sea bueno y otra cosa que sea 
necesario.

Lo que en primer término se necesita para ser un 
regular oficial, es tener medianamente organizada la 
masa encefálica, para con facilidad poder tormar ju i­
cio claro de las cosas, ó sea lo que vulgarmente lla­
mamos despejo natural, y además la indispensable 
instrucción militar y civil que siempre se ha exigi­
do, reglamentariamente, al oficial de filas. Con esto 
le basta y le sobra para desempeñar dignamente sus 
funciones.

El servicio de la Guardia civil, digan y  piensen 
cuanto quieran los modernos sabios, requiere una 
larguísima práctica, si se ha de desempeñar con el 
tacto que es necesario para obtener resultados satis­
factorios al buen nombre del cuerpo. Una de ias co­
sas que más pueden contribuir, y  que desde luego 
contribuyen poco ó mucho á que alguna vez padez­
ca su prestigio, es el obrar de ligero, y  sabido es que 
la irreflexión y la ligereza—qne muchas veces se
confunde con el entusiasmo y con la valentía__es
por lo general patrimonio exclusivo de la gente 
moza.

Para defender las buenas causas—y hasta para de­
fender las malas también—no es necesario herir sus­
ceptibilidades, y, por lo tanto, estoy muy lejos de 
creer que exisla falta do seriedad en nadie que vista 
nuestro uniforme, proceda de donde proceda y sea 
más ó menos joven; pero como en este caso el há­
bito hace el monje, el carácter más ó menos gra­
ve—al parecer— del oficial, entra por mucho para 
que al guardia civ il se le respete, y  nadie negará 
que en igualdad de condiciones ba de respetarse más 
en todas partes ai oficial de una edad regular, al 
constituido encabeza defaniiiia y al que se hslla 
alejado de ciertos Jaleos-—horíradoa sin duda, pero 
jaleos al fin -qu e  al joven barbilampiño que, con­
vertido en moderno Pablo, espera á todas horas á su 
Virginia sobre las tapias del jardín ó f  rsnte á ia reja, 
como el más inocente de .'ai primaveras.

De manera que los oficiales jóvenes, cuya instruc­
ción nada deja que desear, son sin duda alguna los

hombres del porvenir dentro dal cuerpo, pero, dado 
el modo de ser éste, no sóto conviene, niño que es 
indispensable, aquello Je «entre col y  col lechuga-, 
ó sea, por cada oficial joven procedente da la acade­
mia dos por lo menos de los proceJenfe.s de la clase 
de sargentos del cuerpo, pues sie:ido asi quo los em­
pleos de capil:ines y  jefes han de ser exclusivamente 
par.a loa primeros-por sus pocos años al ingreso — 
cuando lleguen á obtenerlos estarán ya convertidos 
en veteranos y habrán unido á eu iluetración la in- 
dispen»ible práctica dcl servicio peculiar.

Así ha sido hasta hace pocos años, y  creo no ha­
brá nadie tan poco modesto que presuma siquiera 
que el brillante nombre adquirido por la Guar­
dia civ il sea de ayer. Si, pues, la fama tantas veces 
pregonada en todos los tonos, la ha adquirido con el 
antiguo sistema, ¿qué más pruebas iieceaitamos para 
convencernos de su bondad?

Es necesario vivir dentro de la realidad de las co­
sas y tener en cuenta que muchos de los servicios 
que presta la Guardia civ il no se han elevado aún á 
la categoría de ciencia, ui siquiera á la de arto, y 
que sólo son iiitan'’rias qae no se aprenden en aca­
demias ¡lien  universid:id'’ s, sino en las conferen­
cias teni'las al aire libre con las gentes soeces del 
hampa, rozándose con alojados en estaríbeíes y  ave­
cindados en cuchitriles, y visitando á menudo á los 
que moran en estrechos recintos de hediondas alcan­
tarillas, sin más bienes qne los afanados en sus con­
tinuos merodeos.

ICs una lástima que en este siglo que tanto se alar­
dea de democracia y que los mayores destinos son 
asequibles á todos, y hasta para ser ministros no es 
requisito indispensable ser siquiera bachiller, hayan 
quienes juzguen necesario pasen pin par de añosl en 
colegios ü academias los qne jamás han de llegar á 
ser capitanas.

Si el actual sistema de ascensos y modo de nutrir 
las escalas sigue en la Guardia c ivil, no perderemos 
nada en cuanto á tener brillante oficialidad, pero 
aseguro, desde luego,—y lo hago con gran senti­
miento por el cariño que ni cuerpo profeso—que 
éste nada ha de ganar y que la benemérita clase de 
sargentos degenerará rápidamente, porque 110 espe­
rando ulteriores ascensoB, y  sí sólo cumplir veinte ó 
veinticinco años de servicios para el retiro, en vez 
de ser vigorosa rueda de engranes, y como tal eficaz 
auxiliar del oficial, será sólo una clase más, y á ve­
ces un obstáculo para el buen movimiento de tan 
complicada máquina.

Se impone, pues, el nscenso de los sargentos del 
cuerpo para que éste se nutra proporcionalmente de 
oficiales veteranos criados en su regazo, y  siga cre­
ciendo el entusiasmo en las ciases de tropa.

AsTO-Sio SoBi-ViíO Do n n d a y , 

Cipitáa del Cuerpo.

M O N T E P I O
MES DE JUNIO DE 1896

«LIA)  DE m n
Socios en 1.0 de Junio de 1896............. 13.479

A lfa s .................................  28

So m a ................... 13.507
Bajas.................................  8

Qiiedan......................  13.409

CUENTA

Capital del Montepío en 81 de M.iyo
de 1896...........................

I de socios extraor-
 ̂ dinarios.............
ie  Id. fundadores

2.757.090,31

2 400

46.772,60
398,28

1.693,58

Cuotas , . .1 y volúntanos...
/atrasadas...............
lanticipadas...........

Diferencia de cuotas de
socios en Ultramar.......  326,60

Cesiones de fondos de
hombres........................ 1.660

Terceras partes de multas
por denuncias..............  973,32

iparticulnres .. 431,50
Donativos.¡por venta de

/caza ocupada.. 129,30
Ingresos obtenidos por to­

dos conceptos eula fin­
ca «E l A lba» desde Enero 
á Abril, ambos inclu­
sive, año actual............. 31.860,86

Su m a s  l a s b s t b .a d a s ..............
I d em  la b  s a l id a s ......................

86.634,34

2.843,733,65
36.209,13

Capital del Montepío en 30 de 
Junio de 1896........................ 2.807.624,52

NOTA. Eí. H ebaldo  de  l a  Gd a b d ia  Ci v i l  ha 
donado al Montepío en el presente mes la cantidad 
de cuarenta jiesetas.

J D S T 1 B I 0  D l I L I T f l I
Itobo eu cuadrilla.

En la madrugada del 23 de Mayo de 1891, seis 
hombres armados, uno con revólver, otro con bolo y 
loa restantes con garrotes, asaltaron la covacha de 
Juan de los Santos, sita en una sementera dé la ju ­
risdicción de San Pedro de Macatí (Filipinas), robán­
dole tres carabaos, dos caraballoa y una yegua; y 
habiendo amarrado y  vendado los ojos con un pa­
ñuelo al referido sujeto, ee dirigieron con éste á Ba-
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¡oa-Bato, sitio en donde le dejaron atado los malhe­
chores, sin haberle cansado otro daño. Lnego que 
consignió el ofendido quitarse tas ligaduras, empren­
dió la misma dirección que habían tomado ios tu'i- 
sanes, encontrando en el sitio de Pasou-Diablo con 
un cabo de la Guardia civil, qne, conocedor dei he­
cho, dispuso que una pareja acompañase al Juan de 
los Santos, consigniendo aprehender la tarde del 24 
i  cnatro de loa seis qne constituían la cuadrilla, 
ocupándoles á la vez los cinco carabaos sastraldoa f  
un saco con la carne de la yegna que también faé 
robada.

El Consejo de guerra calificó estos hecboa como 
constitutivos de loa delitos conexos de robo en cua­
drilla j  en despoblado y detención ilegal, señalando 
á los culpables separadamente distintas penas por 
rasón de dichos delitos.

Promovido disentimiento por no apreciar la auto­
ridad judicial, con su auditor, que fuera de admitir 
la existencia de dos diversos delitos en los liechos 
de autos, se consultó la causa con el Consejo Supre­
mo, cuya Sala de Justicia, en 11 de Junio de 1891, 
dictó la sentencia, que dice así:

«De conformidad en lo principal con lo propnesto 
por los señores fiscales;

Considerando qne las violencias ejercidas < ontra 
Juan de los Santos por ios autores de los hechos e i- 
elarecldos constituyen una circunstancia caracterís­
tica del delito de robo perseguido, sin que en modo 
alguno sea admisible calificar de detención ilegal 
loe actos en que dichas violencias consistieron, por­
que equivaldría á exigir dobles r.'sponsabilidndes 
por razón del mismo delito:

Se revoca In sentencia del Censejo de Guerra ordi­
nario celebrado en la placa de Manila el dfa 16 de 
Noviembre próximo pasado, y ae condena á cada 
nno de los paisanos A . C. y  C. R ., que resultan lla­
marse C. de la T . y  T . S., que aparecen ser I .  O. y 
J. P., como responsables, en concepto de meros eje­
cutores, del delito de robo con violencia en las per­
sonas, en despoblado y en cuadrilla, á la pena de 
diez años de presidio mayor, accesoria de inhabili­
tación absoluta temporal en toda su extensión y su­
jeción á la vigilancia do la autoridad por el tiempo 
de la condena é indemnización de perjuicios en la 
cantidad de doce pesos, que se satisfarán en la forma 
establecida con arreglo todo á los arts. 603, 604, 67, 
119, 61, 17, 12, 11 y  demás de general aplicación del 
Código penal de Filipinas y regla 93 de los dictados 
para su aplicación. Se decreta el sobreseimiento de­
finitivo por lo qne hace á E. P., puesto que ha sido 
tratado como reo bajo el concepto de que fuese uno 
de los acosados rebeldes, y se declaran en suspenso 
las actuaciones respecto de los reos en rebeldía que 
figuran en los autos con los nombres de V. y  C., sin 
perjuicio de que se continúen cuando se presenten 
ó fueren habidos, de conformidad con lo prevenido 
en los arts. 636 núm. 8.®, 666 y 670 del Código de 
Justicia Militar. Para la ejecución de esta sentencia, 
devuélvase la causa con las órdenes oportunas.»

l . ,e s io i io N  y  rfSK iM ioiie iaM  |m H Í«aN  á  In  

Giiiirdiii
En la tarde del 26 de Enero de 1894 fué herido 

en e l barrio de la Alcazaba (Melilla; un soldado del 
batallón Disciplinario, hallándose en la calle en 
unión de otros, apareciendo, del procedimiento qne 
al efecto se incoó, que un cabo y otro soldado del 
regimiento Infantería de Africa se presentaron en la 
aludida calle en estado de embriaguez, insultando á 
aquéllos, lo cual originó la consiguiente reyerta, de 
laque teanltó herido por el cabo el soldado del 
Disciplinario, según Bianifestacionea de éste y de­
más antecedentes de los autos. La lexión exigió 
treinta y seis días de asistencia facultativa. Habien­
do intervenido un guardia civ il con ánime de apaci­
guar la disputa que surgió, el cabo del regimiento 
de Africa, desobedeció tas instancias del guardia 
para qne siguiera al mismo. Mantuviéronse en la 
causa distintos iTiterios respecto á las responsabili­
dades que podían exigirse por razón del delito de le ­
siones al cabo y soldado procesados, y aun cuando 
no ae crej-ó que el primero era reo de insulto á fuer­
za armada, porque no llegó á atropellar al guardia 
referido, consideróse que debía imputársele.el delito 
de desobediencia, previsto en art. 265 del Código 
ordinario.

\ consultada la causa con el Consejo Supremo, el 
ministerio fiscal apreció que los individuos do la 
Guardia c iv il y  Carabineros y cuantos se compren 
den bajo la denominación de fuerza armada, no pue­
den ser considerados como agentes de la autoridad á 
los efectoe de la desobediencia, prevista en el artícu­
lo 266 citado del Código común, porque aparte de 
que este delito no es de la competencia de la juris­
dicción de Guerra, loa Guardias civiles y  ¡os Carabi­
neros están armados para hacerse respetar y  para 
reducir á la obediencia por medio de la fuerza á 
quienes rehúsen prestarla y reeistan á dichos indi 
viduoe en el desempeño de sus funciones, resultando 
así que la eanción de la desobediencia á los mismos 
ae encuentra en an caao, en las consecuencias mate 
ríales que acarrea el legitimo empleo de las armas.

Confoniie el Consejo Snpremo con la precedente 
doctrina, prescindiendo en el proceso de qne se trata 
de la desobediencia referida, dictó en 7 de Julio de 
1894 la sentencia siguiente:

«De conformidad con lo propuesto por el señor fis­
cal togado;

Considerando qne los datos qne esta causa arroja, 
y muy especialmente los que aparecen á los folios 6, 
23, 26 y 29 son bastantea para adquirir el convenci­
miento de que el cabo P. C., qne se encontraba em­
briagado, faé el autor de la lesión grave sufrida por 
el soldado S. V-, sin que existan méritos para exigir 
responsabilidad por dicho hecho al soldado -M- D., 
que sólo aparece culpable de las faltas de embria­
guez y de tomar parte en reyerta con sus compa­
ñeros:

Se revoca la sentencia del Consejo de Guerra cele­
brado en -MclUla el 15 de Abril último, y se condena 
al cabo 1’. C. á la |>ena <le seis meses de arresto ma­
yor y accesorias de suspensión de todo cargo y  del
derecho de sufragio tiur.inte la condena, y  al pago de 
las estancias que caus-) al lesionado, abonándosele, 
para el cumplimiento de aquélla, la iuita<l del tiem­
po de la prisión preventiva sufrida, y á un mes de 
arresto por la embriaguez, de conformidad «un lo es­
tablecido en los artículos 9.0, circunstancia lí.*, «2 y 
82, reglas 2.® y  7.®. 481 núm. 4/'y demás de general 
aplicación del Código ordinario y 184 y 337 del de 
Justicia Militar, y se abeuolve al soldado M. D. del
delito que se le imputa, imponiéndole el correctivo 
de un mes de arresto por cada una de las faltas de 
que resulta culpable, con abono de la mitad de la 
prisión preventiva, de acuerdo también con lo esta- 
blecido en los artículos 184, 336 y 337 del Código de 
Justicia Militar. Para la ejecución de esta sentencia, 
devuélvase la causa con las órdenes oportunas.»

DE ‘‘EL
l*ropM e»t» de Irae la rio iies  de je fe s  y  o fie la les 

en e l présen le mes.

Coroneles.
D. Cayetano Mantilla Gitaldo, ascendido, de la 

comandancia del Sur, de Subinspector del 13 ® Ter­
cio, y  D. Emilio .Pacheco Llausadó, del indicado 
13.® Tercio al 6.® con el mismo cargo.

Tenientes corotteles.
D. Mariano Cosslo Romero, ascendido, üe la co­

mandancia de Cáceres á la de Segovia, de primer 
jefe; D. Ricardo Blasco Moratasi, ascendido, de la 
Dirección general á Ciudad Real con igual cargo, y 
D. Emi/io Elias Ortega, de esta última comandancia 
ó la del Sur, como primer jefe.

Comandantes.
D. Mariano Zafortera Orlandiz, ascendido, de la 

comandancia de Madrid á la plantilla de la Direc­
ción genera!; D. Trinitario Saiazar Benimeli, ascen­
dido de la de Alicante, de segundo jefe á la de Sego­
via: D. Dionisio .Muñiz Zapatero, de este último des­
tino á la de Cáceres, como segundo jefe.

Cajiifanes,
I). Nemesio Ibero Cuesta, colocado en activo, á la 

tercera compañía de la comandancia de Madrid; don 
Francisco Osuna Cubillo, ascendido, de Navarra á la 
Plans -Mayor del sexto tercio; D. Miguel Peralta Al 
vari'z, ascendido, de Málaga á la segunda de Toledo; 
D Francisco Alvarez Iglesias, de la séptima de A l­
mería á la séptima de .Segovia; D. Cnsirairo Acesia 
Crustardoy, de la séptima de Segovia á la sexta de 
Sevilla; I). Dionisio Espejo Liébana, de la cuarta de 
Jaén á la quinta de la de Teruel: D. José Comas Val- 
despino, de ests última unidad á la cuarta de Jaén; 
D. Gaspar Ronda Benimeli, de la segunda de Alican­
te, á la misma, de segundo jefe; D Federico García 
Velarde, de la sexta ils Sevilla á la segunda de Ali 
cante, y D. Gumersindo Llopis Almehia, da )a Plana 
Mayor del sexto tercio á la Dirección general.

Primeros teftieníes.
D Pedro Baselga Herrero, ascendido, de la coman­

dancia de Teiael á la octava de la de Lérida; don 
Mariano Martín Gertin, colocado en activo á la Pla­
na Mayor del 16.® Tercio; D. Ensebio Guerra Párra- 
ga, ascendido, de Navarra á la primera compañía de 
la comandancia de Córdoba; D. Juan Hernández 
Santos, ascendido, de Avila  á la tercera de la du 
Madrid; D. Angel Herrera de Burgos, de la sexta de 
Teruel á ia sección de Caballería de la de Navarra; 
D. Francisco Romero Maclas, de la tercera de la de 
Madrid á la segunda de la de Málaga; D. José Redon­
do Ruiz, de la Plana Mayor del 16.<' Tercio, á la pri­
mera de Málaga; D. Isidro Sancho I.orente, de U  oc­
tava de Lérida á la sexta de la de Teruel; D. I-eopol- 
do Serrano Ferrer, de la Plana Mayor de la coman 
dancia de Caballería al primer escuadrón de la mis­
ma; D. Federico Valdés Díaz, de esta última unidad, 
á aquella Plana Mayor; D. Fermín Gutiérrez Ra 
bell, de la sexta de Guadalajara á la ¡0.a de Terra 
gooa, y D. Leopoldo V illar y Mendivil, de dicha uul- 
dad á la sexta de Guadalajara.

Seffutiifos tenientes.
D. Francisco Palomo Medina, ingresado, á ia se­

gunda compañía de la comandancia de Huesca; don 
Antonio Gutiérrez Carmona, ingresado, á la sección 
de Caballería de la de León; D. Silvestre Paira Az- 
nar, ingresado, á la cuarta de la de Teiuel; D. Joeé 
Qnecuty Sánchez, ingresado, á ia tercera de la de 
Huesca; D. José Osuna Pineda, ingresado, á la sec­
ción de Caballería de la de Avila; D. Gonzalo Delga­
do García, ingreaado, á la sexta compañía de la de 
Teruel; D. Pedro Pereda Sánz, ingresado, á la segun­
da de la de Gerona; D Antonio Priego Sáiz, ingresa­
do, á la cuarta de la de Orense: D. Igna io Reparas 
Kodrfgnez Baez, ingresado, á la sexta de la do I-eón, 
y  D. Víctor Cacharrón Cabezas, de la sección de 
León á la de Navarra.

R E M » L (  4 4 U :\ E R  I I .E S

Por Real orden de SO de Junio ha quedado sin 
efecto el ascenso á segando teniente de la escala de 
reserva, del sargento Joeé Retamosa Montea.

—Se ha dispuesto el regreso á la Península por 
enfermo, del primer teniente qne servia en Cuba 
D Mateo Nager López.

 ̂—Se ha antorizado al jefe de la comandancia del 
Norte para que el corneta de la misma, Melitón 
Blázquez Moreno, pueda contraer un compromiso 
con premio desde el 10 de .Marzo de 1894.

La propia autorización se ha hecho al jefe del 
Sur, por lo que respecta al guardia Julián Salguero 
Moreno, el cnal deberá contraer un compromiso 
desde I.® de Junio de 1894.

Por el importante servicio prestado realizando 
la captura de loe asesinos de Francisco MengiUan,

se ha concedido al primer teniente D. José Morales 
Puigeerver, la cru* de primeia clase del Mérito Mi­
niar, ia de plata de la misma orden con pensión de 
2‘5U pesetas al sargento José Torrell Másy la misma 
cruz sin pensión, al cabo yguaid ia  Antonio Sán­
chez Ulivé y Miguel Pligaro Jovaní.

— De Real orden te ha concedido el ascenso á se- 
giinilos tenientes de la escala de re.«erva, a loe sar­
gentos que abajo expresamos, siendo destinados a los 
puntos que se indican:

D. Miguel Muuer, al regimiento de Mallorca; don 
Bernardino Bailester, al de üíumba; D. Juan López 
y L6j>ez, al de España; D. Bonifacio Torroba, ai de 
Ouadaiajara; 1). Laureano Pindado, al de Isabel II; 
D. Mariano Garcinuño, al mismo regimiento; I). iíe- 
veriaiio Bartolomé Herrero, al de Vizcaya; D. Fran­
cisco Badal, al de Isabel I I ;  D. Víctor Baunvte, al de 
Guipúzcoa; D José Gago Bauiajo, al de Garellano; 
D. Leonardo Alvares Bendui, al batollOn Cazadores 
de la Habana; D. Francisco Otero Toireciila, al re 
gimiento de N’izcaya; D. Miguel Contrerae, al mis 
mo regimiento; D. Diego Franco Aguilera, al de 
Guipúzcoa; D. Mariano Expósito, al de Luchnna; 
D. Antonio Navarro, al de Almansa, y  D. Laureano 
Pardo, al de Luchana.

Kocio»i de  ia  de socorros iiiútuos que hnti 
fa llecido.

Oficiales,
Tenientes en activo D. Juan Carmona y D. Luis 

Alonso González.
Trepa.

Santiago Domínguez Ojeiia', Buenaventura Visté- 
vez Latorre, Francisco Moral Jiménez, Pedro Gutié­
rrez Alvarez, Manuel Extrada. Teodoro Gómez, Am­
brosio López y José Alonso Rodríguez.

Pedro González Ebra, cabo de la comandancia de 
Oviedo, puesto de Muros, desea permutar con otro 
de su clase de las de Zamora, León, Lugo, Corufia, 
Pontevedra y  Orense.

—Vicente Cordero Iscar, guardia segundo de la co­
mandancia de Madrid, puesto de Cercedilla, desea 
permutar para las do Zamora, Vailadoiid, Salamanca, 
Avila y Palencia.

CONSULTORIO
DE NUESTROS SDSCRIPTÜRES

En esta sección coatesUmos i  todas las cartas que recibamos 
hasu la víspera déla u lidade nuestro número, siempre que 
den lugar á evacuarlas.

A loa que lo deseen se les contesta por correo, remitiendo 
sello.

Perfectamente montado este servicio, podemos asegurar que 
nunca peciremos de retrasos ú omisiones, y cuando estos se 
realicen, búsqueae la causa en otra parte.

3ianln Itá rU n r».—K. M A . —1.® Pertenece á la 
primera compañ a, no pudiendo precisarie el puesto 
en que resida, liiista tanto no se reciban en la Direc­
ción genera! las listas de revista del mea actual.
2. ® Se le lemUirán á la mayor breveiiad 3.® Se le 
servirá y remitirá á ese nuevo puesto.

.V lú lits».—G R. R-—1 ® En la Dirección general 
del cuerpo no existen antecedentes del individuo 
por quien usted pregunta.

—P. Y  G — 1.® El 64. 2 * No podemos com­
placerle por DO existir ejeniplaees.

l l e l í i la .  -J- S. G.—1 ® El 633 entre los cabos.
H tilleu .—(i. A. O.—1.® El 37 entre loa callos.
.4lciaiiiz.—M G. L, —1,® El 41 entre loa calaos.
S lo iidnriz —F. M. G .—1.® El 832 entre loa sol­

dados.
« irg a a lo .—£. N. V .— l.® El 1.035 entre los sol- 

dados.
.\a iahep iiiosa.—A. R. F .—1.® El 182 entre loa 

callos.
á 'ereed illn ,—V. O.—1 .• Núm. 62. 2 »  El 200 en­

tre loa cabos, 3.® Núm. 10. 4.® Publicada.
J e ta fe .—P. R . L.— l.*E n  Villacanna. 2.» Perte­

nece á la tercera compañía, sin que podamos preci­
sarle por ahora el punto en que esté hasta tanto no 
se reciban las listas de revista del mes actual. 3 .® 
Quince aspirantes 4® No figura. 6.® Sí, señor, y 
figura con el núm. 2 6.® Tiene rft«erva io el derecho. 
7 ® No figura. 8.® No, señor. 9.® Núm. 6.

4'aldeiiiuri>.—O C. M.— l 'E ln ú m  6. 3.“ Cubren 
los de la IVnínsula las terceras. 3.® Entra en turno 
de publicación.

('aie»n<a IKnj.t«. O. T. T  - 1 . "  El núm. 8.
V il ln b l i i io . -T  R. A. — l . 'E l  94 2 ® SI, señor. 

Circuiar de 4 de .Agosto de 1*48.
.4zHlinl.—-A. L  K-—1.® Dos aspirantes. 2.® No 

figura 3 “  Ninguno. 4 " Juan Ossariiüs.
E p IJ*.—D. -M- P.— 1.® !>• correei>ond-rá el ascenso 

como en la propuesta que se formule en el [iróximo 
mes de Agosto 2 ® .No, señor: obtuvo en retiro, y  en 
la actualidad le manda D Enrique Suári-z Fre-cns.

.4zpeilia  —L. 1.1- D — 1 .* No figura por no hal*r 
habido tiempo material pora ello; pero en la primera 
relación que remita la comandancia hará el núme­
ro 27.

V in u lva .—M. L. P — I.® No figura usted por no 
haber habido tiempo material para ello. 2.® No, se­
ñor. 3.® El 16. 4.® Una vez anotado en la relación de 
aspirantes, que lo será en la qne se reciba en la Di 
rección general del mea actual, será usted destinado 
i  aquella comandancia

S »H  C le m e n te .-L  S O.—1 »  Dos años. Matrí­
cula y libros. 2.® Dos años.

E tq ? » » * * » -—J- N I ).—1.® El número I I .  2.» Ser­
vido según desea.

Sedniio.—S. O. M — 1.® El 21. 2.® No, señor
3. ® No, señor; sólo por m íud el tiempo que haya 
permanecido en nso de licencia ilimitada á rescrs'a

D a ln ft ie r ,—M. G. M . - 1.® No figura. 2 * Figura 
anotado con el núm 12.

San ,4mlpé:» lie l* «lon iap .—I.  J. p .—1 .® El nú­
mero 6. 2." Se le remite según desea.

.tspaiiinn i.— N. M. P. —1 ® Número 10. Seis agre­
gados. 2.“ El 24- 3 ® El 4*. Cnatro agregados. 4.® F i­
gura para aquella comamlancia.

E e ija . - F .  O V .—I ® Su cartn anterior se contes­
tó por correo; pero en e l caso de no haberla recibi­
do, pue<le reproducirla y se contestará nuevamente.

QaeaaJn.—G. O. S — I.® Por fin de Junto ú lti­
mo, (lies años, castro meses y  diecinnevedía.s. 2 ® Si 
es de medianos antece«lente» el individuo que usted 
indica, sí, señor. 3.® La ernz do María Isaliel Luiiw, 
fué instituida por Carlos IV  en 19 de Marzo de 1*72 
para que la Reina, su esposa, premiase á las p-rso- 
nas de su sexo que se distinguieran por sus serví 
cios. Las placas son de !san Hcriiieneglldo. Benert 
cencía y la de San Jmm Ue Jerusalem. 4.® No señor
5.» No, señor, 6.® El 10.

.4g:«iJcpo.-J. A. M.—I.® No existe ninguna va­
cante eii el instituto que baya de ser cubierta por 
las listas del afio anterior.

CalappojM.—F. S P .—1.® Encontrarse en e l ter­
cer periodo de reenganche, y  en caso contrario, lle­
var seis años en el empleo- i^Ley presupuestos de 27 
de Julio uitimoj. 2 . ' Su carta anterior ae contestó 
oportmiameute.

M a rm a lfju .—H. G. H .— 1.® 94 sargentos de lu- 
fauieria de la l'eninaula.

ilappacais.—B B. B.—1 • Con fecha 24 de Junio 
ultiiuo. se GUISÓ su iiistaucia ú Gnerra.

I.A  l 'e g A d e l  IC il lo .—V. G. J.— 1.® No, señor, 
2.® En ia propuesta qne se formnle en el mes de 
Agosto próximo.

Iliipu *. -I* O. E —1.® Publicada.
Ira fE a .—il .  R — 1.® Habiendo servido seis años 

de cnaiqmer clase antee del mes de Julio del año 
1888, eí, señor. 2.® El máximo que son las 90 centé- 
eiuias.

SopB ep|n .-A -T . T .— l.® No, señor. 2.® No, se­
ñor. 3.® 1). José Garda González no existe; D. José 
García Gómez, en P.impiiega (Burgos).

l*o a r .—J. M. G.— 1.® No pertenece á la Guardia 
civil 2.®Elnúm. 11.983 3.® Por fin de Junio ú lti­
mo. ocho aflea y siete meses. 4.® No existen eiempla- 
rea

€ e lsá .—J, F. G. —1.® El 26 41 aspirantes. Seis 
agregados. 2 ® Núm. 11. 14 aspirantes. 8.» E l 10. 
No puede precisarse. 4 • El 90. 130 aspirantes. Ilde­
fonso González, en t.'abafiaquinta (Oviedo).

P o d ro  ll»a d .—r .  A. R  — 1 • El 909 entre los sol­
dados. 2,® Circulares de 6 de Mayo y 2 de Octubre 
de 1891.

VuldoluuHzn.—J. C. O.— 1.® Figura usted con el 
núm. 3 y con la aniigüedad que su 1© manifestó an­
teriormente, que es la fecha en que se dió la orden 
de BU ingreso. 2.» Juan Ruiz Aguado y Nicolás Se­
villa, do la comandancia del Sur y Huelva respecti­
vamente. 3.® No, señor; pueiie usted reclamarlo.

M edinn de lu T o r r e .—D. V . B .—1.® En ja Di­
rección general no existen antecedentes del ind ivi­
duo por quien usted nos pregunta. 2.® 61, señor; pe­
ro los guardas municipales tienen derecho por la ley 
municipal.

S a rpoo ft.-A . S. S,—1.® El núm. 43. 2.®Jnan.del 
Amo. en Avila; Luis Escobar en Avila, y Maximino 
Granado en el mismo punto 3.® El 16. 4.® El 208 en­
tre los soldados. 6 ® Eu Fuengirola (Málaga).

P u en te  ,4pee.—E. G. T .—1.® 85 aspirantes.
2. 10 agregados, 3.® Por fin del actual, once años, 
once meses y dieciocho días. 4,® El 17. 6.® Por con­
ducto da su inmediato superior.

E ilro e lio  de téan C In é » ,—V , R. D -  1,® El 401 
eiisrn los cabos. 2.® En Malaga. 3,® Dos años. 4.® Ha­
biendo estado en operaciones de campaña, sí, señor. 
5.» En clase de guardia segundo; sí, señor. 6.» E l 11. 
7.® Sí, si'fior.

. « « p o » ! * .—P. A, P .— l.®No, señor, 2.® No, señor.
3. ® No, señor; puesto que por Real orden da 26 de 
Enero de ISyg le fué deBeatimada la misma petición.

4 n ld eo lltak . J. P H .—1.® Catorce años y diez 
meses 2 “  No consta abono alguno de campaña eu 
su filiación Puede reciaiiiarlo del general, jefe de la 
quinta Sección del ministerio de la Guerra 3® Eu 
20 de Marzo de 1906, que cumplirá usted la edad re- 
g aii.eiitaris, veinticuatro años, seis meses y dieci­
nueve dÍHB-

4.Arnera.—A. L  M.—1,® Por fin del actual, vein­
ticuatro años, nueve meses y veintiún días. 2.® Loe 
períodos sólo son para ios sargentos, y entran en el 
tercero al llevar diecisiete años de servicio. No se­
ñor.

l i l l a . - M .  M.—I.®Por fui del actual, veintiún 
años, tres meses y un día de efectivos servicios, y 
dieciocho años y  dos meses en el instituto. 2.® 1 ,o de 
Octubre de 1894.

Obras de D. Francisco Martín Arrúe.
Pe.etts.

Curso de Historia militar, segunda edición.
Obra de texto en todas las academias m i­
litares, premiadla en concareo que se veri­
ficó en la general militar y con medalla 
de oro en la Exposición Universal de Bar-
celuna........................................................  q

Breve coinp^tdio de Historia militar, texto en 
los colegios de sargentos de la Guardia el •
v il y Carabineros....................................... 3 5̂0

Historia del alcázar de Toledo (en colabora­
ción con D. Eugenio Olavarrla y  Huarte), 
edición de lujo ilustrada con un grabado
y  numerosos fotograbados........................ 6

Soledad, novela.............................................  2
La cuerda de cáñamo, novela, segunda edi-

................................................................................................  1 . 6 Ü
Un matitmonto por amor, novela................  2
Represextadán de D . Pedro Calderón de la 

Barca en la historia del teatro español. Es- 
tu iio literario que obtuvo el primer pre­
mio t-n el certamen verifleaJu en el Insti­
tuto dv Toledo, con motivo del segundo 
centenario del faüeciniieuto dpi insigne 
diainaturgo.............................................  j
T o ta . Ijitán agota-ins las ediciones hechas hasta 

ahur» de las demás obras del mismo autor.
4HrA muy im pártan le. Por convenio que con 

el autor ha h.-clio El  H ebaldo de l a  Gdaedia 
C iv il , en otisuquio á sus snscriptoree, éstos pueden 
adquirir las novelas y el estudio literario con nna 
rebaja de 26 por 100 de ios precios marcad-s; dos 
cualeiquiera il« las novelas en 2 pesetas; las tres en 
2,60 y las tre-s novelas y el Estudio literario en 3 
pesetas. A l  que adquiera una de las tres obras histó­
ricas, se le regalará un ejemplar de una cualquiera 
de las novelas ó del Estudio literario, á elección su­
ya. 1.08 pedidos ai administrador de este periódico, 
satisfaciendo su importe en la misma forma qne la 
suscripción al mismo.

A D V E R T E N C I A S
P r iW a - N o  se cambia la dirección délas faiaB sin prerio 

a r i »  del «u«m tor. Para noli cario á esta Administración 
basta enmendar U ta¡a. escribiendo en ella el nuero destino t 
enrurla en sobre abierto con un sello de cuarto de céstimos 

be, Los iT i> «  dándose de bija b io de recibirse precisa-
menú ante» dtl die 15dcl mesen que termine el «bono ou. 
el su>>cntor ien¿e becboá w'ste Administración. ^

'  J*'^uei7eo los orifiosLcs sunque no se ou-
bLqueo, j  u  Redeccion se reservt el derecho de corr««ír*los

“  «««u r.lH a  ¡de.

Cimrla.—Í M  artículos de eoUboración son de la responsa- 
bi.idad de sus autores, sin que el becbo de publicarlos no 
ana.iendo comentario alguno por nuestra parte, rtuierasiB- 
que^sesustenti'ií’ ” * «oaformescoo las ideas

QaiáM.—Los señores suscritores de Ultramar se enteaderin
u iM  M n u e s t r o s  córreseos 
M i «  en la Habana y San Juan de Puerto Rico Para^lo- 
dema» aauntos. iomo remisio.i de artículos, pre¿ua'as elcí- 
ters, pueden dirig-rseí nosotros direcUmerJter^ ’
-  » « 'c a  sin retribución alguna
cuantos encargos y consultas se le hagan: V siendo hihTin.i 
en no...t™  eTinmediato despacho j7  cuanto s2 nos cô ^̂ ^̂  
D sn-’áe putíen tener la seguridad de que poí

blUacm n^df«“  '* * ° ‘' ‘ ®i'íe la fecha dLtu'^u-

Imp. de E l C o rreo  M lltta r , 8anta Brígida, 4.

Ayuntamiento de Madrid



E L HERALDO DE L A  GU ARDIA C IV IL

GRAN f a b r i c a  EN MANCHESTER (Inglaterra.) pío taller, con telas superiores de la
ret.ombriioa tabnca Macintosh, de Ma. chester, marca Ga//o—Confección esmeradísima y deforma
reaiameotaria.— Fa iiUades en el pago

Podemos garantizar con to d a  fo rm a lid a d  el buen resultado de nuestros impermeables. Pídanse mués-

*''*PRECíOS: 5 0 ,  ? 0  S O  y 9 0  pesetas Los suscriptores de El  H e r a l d o  de l a  Gu a r d ia  c iv il  pueden 
adquirirlos, pagíndoios en cuatro plazos Al contado se hace el 5 por 100 de rebaja.

Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos tipos de muestra.

M U L L E R  H E R M A N O S
B A R . G E ; I - i O N A , " l * r  Ram bla del Ceniro, I * .

Fja V i l la  de Para .

NUEVA ACADEMIA
Especial de preparación para el Ejército y la  Armada

DlEECClÓXi D . C. P L S A L , Íiaudule ü  IrliUíri.
Alcalá, 4, segundo derecha.

H 0S 0H ARIC3
Primer grupo: Preparación para carreras militares, 40 

pesetas.—Segundo Idem: Preparación para la Armada, 
50.—Tercer grupo; Preparación para la Guardia civ il y 
Carabineros, 15—1/>3 hijos de capitanea, subalternos- 
empleados civiles de análoga categoría, viudas y retira, 
dos, 25.

Clases particulares, precios convenc* nales.

FÍISR IC .I
EN BARCELONA

LUÍS VIVES Y  COMPAÑÍA
Barcelona, ca lle  de Fernando, núm  2o

Especialidad en los de forma reglamentaria para los 
sefiores Jefes y Oficiales de la Guardia eivH y  demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado.

Capotes de buen corte, engomados y cosidos al mismo 
tiempo.

Facilidades para ol pago.
Pídanse circulares y  muestras.

SASTRERÍA M ILITAR
ú

DE

GRAN FABRICA BE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREM IAD A E N  D ISTINTAS EXPOSICIONES

HIJOS DE ANTONIO GIL
PRIN. II. Y VITORIA. 5, BURGOS 

iÜUCl R S .lL t  39. Fueiirarra l, 30.—M A D R ID

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Caaa fundada en IK I4 .

2, TRAVESÍA  DE TRUJILLOS. 2 . -M A D R ID

Contratista para la Guardia civil y  Carabineros desde la creación de ambos ins­
titutos.

Contratas para el Ejército y Corporaciones civiles y  militares.

Los vómitos, sco- 
dUs, ardores,mape- 
teocia, prsar1es.at;ua 
de boca, bilis y ilulo- 
resileeslómaca rio- 
Cura y espalda, eU'., 
desaparecea al si- 
guieaiediade usar elESTOMAGO
ARTIFICIAL

ti'i polvos d«| Dr.
SOH í Z ) ,  d«&ter- 
r&otio en Prevea 
días las ilisp»|>$ias, 
ga<trAih¿iâ  y cata* 
iros ̂ 'H<tnco8, co* 
rno a liiarin lo car- 
tiñf'an millarea do

caPf.doA a<?raflí»ridn«, —Caja. T ñO. t/or^nn Miquet, Arenal, 2. M adrid.— de Ea^cialida^ 
Bamblu de las Kli>re», 4. B a rco lo n O f y en todas las tarmaciaa y  droguerías del oiuiido*

A c e i t e  N e u b e r t .—Para curar los males leves del oído: sordera, 
zumbidos, catarros, obstrucciones, etc., 4 pesetas irasco.

A n t ib le n o r r á j f ic o  I v e l .— Para curar la blenorragia (purga­
ciones), reciente ó crónica, 4 pesetas caja.

A n t id i f t é r ic o  A u d e t ,— Para curar la difteria, 10 pesetas 
frasco.

A n t i l i e m o r r o id a l  O e c k e l.—Para curar las hemorroides (al­
morranas) 4 pesetas.

A n t in e r v io s o  P lo w a r d .—Para curar toda debilidad ó tras­
torno nervioso; vahídos, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, 
insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas 
caja.

A n t ih e r p é t ic o  G lo w e r .— Cuta el herpes, 4 pesetas fraseo.
A n t ir r e u m á t ic o  H e y s s e r .—Cura el reumatismo crónico, 

4 pesetas caja.
A n t is e p s ia  A u d e t .—Cura los catarros leves, los flujos blan­

cos y  otras enfermedades leves producidas por microbios sép­
ticos.

A n t is i f i l i t io o  G o w p e r .— Cura la sífilis en todos sus perío­
dos, 4 pesetas frasco.

A s m á t ic o  S e y d e m ,— Cura el asma idiopático, 10 pesetas 
frasco.

P a s t i l la s  A n t is é p t ic a s .—Curan loa males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r la s  d e l S e r r a l lo .— Poderosas para recobrar brevemente 
la potencia, 40 pesetas caja.

P e r la s  d e  la  b^olud.— Equilibrantes, aseguran un curso dia­
rio sin las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P i ld o r a s  a n t is é p t ic a s  d e l  I ) r .  A n d e t .—I^medio consi­
derado el más eficaz para curar los catarros crónicos y la tisis 
pulmonar, 10 pesetas caja.

p í ld o r a s  A n t ir r e u m á L ic a s .— Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 pesetas caja.

P i ld o r a s  A s t r a k á n .— Preventivas y  curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

P í ld o r a s  c a rd ia c a s .—Para las enfermedades del corazón, 10 
pesetas frasco.

p í ld o r a s  H e m o s tá t ic a s .— Cohíben toda hemorragia, 10 pe­
setas.

P i ld o r a s  H e p á t ic a s .— Curan las congestiona é infartos del 
hígado, 4 pesetas caja.

p i ld o r a s  M a rc ia le s .— Curan la clorosis, anemia y la cloro- 
anemia, 4 pesetas frasco.

S o lu c ió n  A n t is é p t ic a .—Evita el contagio venéreo y sifilíti­
co, 1 peseta frasco. Jabón preservativo igual uso, 0‘50 pastilla.

T ó n ic o  V is u a l .—Para fortificar la vista, 4 pesetas.
T r a ta m ie n to  d e  la  O b e s id a d  (gordura).— 80 pesetas.

C o l ir io  r e s o lu t iv o .—Cura los males de las membranas exter­
nas de la vista, 4 pesetas.

D e p u ra t iv o  M o rg to n .—Elimina de la sangre sus impurezas 
4 pesetas caja.

D e n t ic in a  S a in t -M a r ie .—Facilita la salida de lee dientes 
sin molestias ni trastornos, 3 pesetas caja.

E s to m a c a l M a it re .—Cura los males del estómago determina­
dos por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

E s to m a c a l R o b ín .—Cura los males del estómago por defi­
ciencia de jugos, 3 peseta caja.

F a r in a c o -K i l le .—Antibilioso y laxante, 5 pesetas caja.
F lu id o  V i t a l .— Cuta la impotencia y pérdidas seminales, 5 pe 

setas caja.
G o ta s  V i r i l e s .—Contribuyen á corar la impotencia y  pérdidas 

6 pesetas frasco.
G o ta s  A p e r i t iv a s .—Despiertan las ganas de comer, 3 ptas. f.
G ló b u lo s  V i t a le s .—Grandes tónicos y restauradores de Ir 

potencia, 25 pesetas.
M e d ic a c ió n  C o rn e iL —Contra el cáncer, 20 pesetas.
P a p e le ta s  a n t id ia r r é ic a s .— Contra la diarrea, 3 ptas. caja
P a p e le ta s  a l la c to - fo s fa to  d e  c a l.—Contribuyen á curar la 

tísis, 8 pesetas caja.
H id r o c a rb u ro s  a ro m á t ic o s .—Para curar los_ constipados, 

dengue, trancazo, sin tomar interiormente la medicina.—Venta 
boticas y Valverde, 11, tFarmacia Centrah, Madrid.

EICAEDO VINUESA
í
• - * 'V  A a - T  -•  •  -.así". ^

\  ■ ELLAS ELLOS
PRUtOQO DE

h

-TULIO BIJEELL

. i -

N ido  deshecho.—L a  hija del nm yon lo ino .—E l g ran  escéptico.—Bajando bajando.—De doce á 
una,—Incurab le.—En e l tren.—U na caída.—L a  m u jer dei je fe .—M ari-Lu isa.—De A lc a lá  it 
M adrid.— Una a lo n d ra .-M a d r ileñ e ria s .—I>a escajiíiLoria —X im iedades.—P rim a v e ra  del 
a lm a.—Cosas de la pradera.—Las horchateras. - C am ino del conven to.—Dos m esas petito­
r io s —P ed ro  P érez .—Copia de autógrafos.—Guando m iro  á  lo  lejos.—M arina.—P o r  qué no 
m e casé.

precio: dos PESETAS A lo s  siiseriplot-es de E L  H E R A LD O  DE L A  G U A R D IA  C IV IL  U N A  P E S E T A i  

p a gade ra  en do s p lazos, s i a s i lo  desea el siisi'ri| i(or.

Ayuntamiento de Madrid




